
Salmos del Arcángel Gabriel 
 

32. El hombre es el reflejo invertido de la naturaleza 

 

1. Si realmente aspiras a conocer lo que puede acoger la gran luz en ti, debes aprender a 

discernir claramente lo que pertenece a la muerte de lo que te conecta con la corriente de la vida. 

2. La muerte es lo que tú conoces, y la vida es lo que tú debes descubrir. 

3. La muerte viene hacia ti a través de la naturaleza como una corriente descendente que 

vivifica tu cuerpo. 

4. La vida es una semilla escondida en ti que debe entrar en una espiral ascendente para 

vivificar el espíritu divino. 

5. Si tienes miedo, es porque la muerte te sujeta. 

6. Si estás despierto y eres valiente, listo para acoger a lo divino que llega sin definición para 

alimentar lo que aún no ha nacido en ti, es porque la vida te llama. 

7. La vida es un viaje del cual no se regresa, porque uno debe siempre avanzar. Esa es la difícil 

condición del hombre durante su paso por la tierra. 

8. En la tierra, ves correr mi agua desde las altas montañas hasta el océano, pero en tu vida 

interior debes, por un esfuerzo de voluntad y conciencia, hacerla brotar desde el océano de tu alma 

hacia los éteres de la Luz. Por supuesto, el cuerpo también debe ser atendido, pero únicamente para 

sostener el espíritu, porque en el interior del hombre el manantial debe fluir hacia las alturas. 

Entonces todo está bien, porque lo que en la naturaleza fluye hacia abajo, en el hombre debe brotar 

hacia arriba. Y lo que se evapora hacia arriba en la naturaleza debe descender como una nube 

celestial para santificar el cuerpo del hombre convertido en casa del Dios vivo. Medita, estudia, 

comprende este secreto y aplícalo en tu vida. Te convertirás entonces en un hijo, una hija del Padre 

del agua. Dondequiera que vayas, serás la bendición de la Luz y la victoria del amor. Todo a tu 

alrededor será puro y claro y tu aliento estará habitado por los Ángeles. Ningún mal saldrá de ti, 

porque tus actos serán caricia para todos los seres y también justicia ante el Padre. 


